
Tema 112.- Derechos legitimarios del cónyuge viudo en derecho común y en derecho foral.
Tema actualizado a 6-5-2013

I. Derechos legitimarios del cónyuge viudo en el Código Civil
1. Introducción
El Código Civil en el artículo 807 dice
“Son herederos forzosos:

1. Los hijos y descendientes respecto de sus padres y ascendientes.

2. A falta de los anteriores, los padres y ascendientes respecto de sus hijos y descendientes.

3. El viudo o viuda en la forma y medida que establece este Código.”

Este precepto ha sido el arranque de una polémica doctrinal sobre si el cónyuge viudo debe ser considerado heredero o no, habiendo triunfado en la actualidad la corriente que le niega tal carácter, alegando que la dicción del Código Civil en el artículo 807.3 nada significa, pues el mismo se refiere no a los herederos forzosos sino a los legitimarios y a estos se les puede atribuir la legítima por cualquier título. Por su parte, el Tribunal Supremo no se ha pronunciado decididamente en este punto, sino que lo ha hecho en forma incidental señalando que: "El cónyuge viudo es heredero a los efectos de: promover la partición de la herencia; ser necesario su concurso para efectuarse la misma en tanto no se le hayan satisfecho sus derechos; poder ejercitar en favor de la herencia indivisa las acciones que correspondieran al causante".

Además, con carácter general, debe recordarse que conforme al artículo 1321 “Fallecido uno de los cónyuges, las ropas, el mobiliario y enseres que constituyan el ajuar de la vivienda habitual común de los esposos se entregarán al que sobreviva, sin computárselo en su haber. No se entenderán comprendidos en el ajuar las alhajas, objetos artísticos, históricos y otros de extraordinario valor”.

2. Caracteres.- 

Podemos decir que el cónyuge viudo es legitimario; su legítima lo es en usufructo; cabe conmutar la legítima; y esta cuota usufructuaria se da tanto en la sucesión testada, como en la intestada si concurre con descendientes o ascendientes del causante.
3. Requisitos necesarios para que el cónyuge viudo tenga derecho a la cuota vidual usufructuaria.
El artículo 834 del Código Civil dispone que: 
“El cónyuge que al morir su consorte no se hallase separado de éste judicialmente o de hecho, si concurre a la herencia con hijos o descendientes, tendrá derecho al usufructo del tercio destinado a mejora.”

Como requisitos para que el cónyuge viudo tenga derecho a la cuota vidual usufructuaria, pueden señalarse los siguientes: tratarse de cónyuge viudo;  y que el cónyuge viudo tenga capacidad para suceder y no esté incurso en causa de indignidad (artículo 756), ni haya sido justamente desheredado (artículos 852 y 855 del Código Civil).
Examinaremos más detenidamente el primero de estos requisitos.
Tratarse de cónyuge viudo presupone la existencia de un matrimonio que subsiste al fallecer el consorte. Así se deduce de los artículos 834 y 835 que luego examinaremos.

Ahora bien, deberá tenerse en cuenta las posibles peculiaridades de las diferentes Comunidades Autónomas sobre Parejas de hecho, con un contenido diverso de derechos a favor del consorte.
Este requisito nos lleva a plantearnos las consecuencias que se derivan de la nulidad del matrimonio, divorcio, separación legal y separación de hecho.
a) Nulidad del matrimonio.
Declarada judicialmente la nulidad del matrimonio, ello supone que tal matrimonio nunca ha existido y que ningún derecho tienen los que contrajeron sobre la herencia del consorte.
Cabe preguntarnos que sucederá en el caso de matrimonio putativo (es decir, del contraído de buena fe por uno de los cónyuges, al que se refiere el artículo 78). El artículo 79 del Código establece que la declaración de nulidad del matrimonio no invalida los efectos "ya producidos" respecto del contrayente de buena fe. Como la legítima del cónyuge viudo no es un efecto "ya producido", sino un efecto posterior, es obvio que el cónyuge viudo no tendrá derecho a la legítima aunque hubiera contraído el matrimonio de buena fe, luego declarado nulo (O'Callaghan).
Ahora bien, si el cónyuge hubiera fallecido sin interponer la demanda de nulidad del matrimonio, estimamos que el cónyuge supérstite que hubiera contraído matrimonio de buena fe tendrá derecho a la legítima, pues la acción de nulidad es personalísima y no se transmite a los herederos.
b) Divorcio.
Como la declaración judicial del divorcio produce la extinción del vínculo matrimonial, a partir de la misma no puede hablarse ya de cónyuges sino de ex-cónyuges y, por lo tanto, no cabe hablar de la legítima del cónyuge viudo. Cosa diferente será a efectos de pensiones en la Seguridad Social, existiendo una normativa específica sobre la cuestión.
c) Separación legal y separación de hecho.
El vigente artículo 834 del C.C. dice que: "El cónyuge que al morir su consorte no se hallase separado de éste judicialmente o de hecho, si concurre a la herencia con hijos o descendientes, tendrá derecho al usufructo del tercio destinado a mejora"; y artículo 835 señala que:  “Si entre los cónyuges separados hubiera mediado reconciliación notificada al Juzgado que conoció de la separación de conformidad con el artículo 84 de este Código, el sobreviviente conservará sus derechos.” (redacción dada a ambos preceptos por la Ley de 8 de julio de 2005).
De estos preceptos se deduce que tanto en el supuesto de la separación declarada judicialmente como en el de la separación de hecho, los cónyuges pierden sus derechos legitimarios; pero el cónyuge separado tendrá derecho a la legítima si antes de la muerte de su consorte, hubiera mediado reconciliación notificada al Juzgado que conoció de la separación
. Parece que se priva aún en el supuesto de separación impuesta unilateralmente.

3.- Cuantía de la legítima del cónyuge viudo. 
La cuantía de la legítima del cónyuge viudo depende de los parientes del cónyuge premuerto con quienes concurra.
1) Concurrencia con hijos o descendientes.
Dispone el artículo 834, que: "El cónyuge que al morir su consorte no se hallase separado de éste judicialmente o de hecho, si concurre a la herencia con hijos o descendientes, tendrá derecho al usufructo del tercio destinado a mejora"
.

2) Concurrencia con ascendientes.
Artículo 837. “No existiendo descendientes, pero sí ascendientes, el cónyuge sobreviviente tendrá derecho al usufructo de la mitad de la herencia.”

Bajo la expresión ascendientes han de comprenderse tanto los ascendientes matrimoniales como extramatrimoniales y adoptivos.
3) Concurrencia con otras personas
Dispone el artículo 838 que: "No existiendo descendientes ni ascendientes el cónyuge sobreviviente tendrá derecho al usufructo de los dos tercios de la herencia".
Es aplicable este precepto cuando en la sucesión testamentaria el cónyuge concurre con uno o varios herederos voluntarios.
En la sucesión intestada, cuando no existan ni ascendientes ni descendientes corresponderá al viudo, en propiedad, la totalidad de la herencia (artículo 944 del Código Civil). Concurriendo con descendientes o ascendientes tendrá la cuota usufructuaria.
4. Conmutación del usufructo del cónyuge viudo
Hasta la partición, el cónyuge viudo participa en la comunidad hereditaria, como titular, en usufructo, de una cuota del activo del patrimonio relicto.
Una forma de satisfacer la legítima del cónyuge viudo consiste en determinar, en la partición, los bienes concretos que resultarán gravados con el usufructo.
Las peculiaridades del usufructo del cónyuge viudo radica en que no está obligado a prestar fianza mientras no contraiga ulterior matrimonio (artículo 492 del Código Civil) y que es susceptible de hipoteca, a diferencia de otros usufructos legales (artículo 108.2 de la Ley Hipotecaria).
Pero esta forma de pago no es la única prevista por la Ley. El usufructo vidual es siempre susceptible de ser convertido o conmutado por otras formas distintas de pago.
1) Conmutación a instancia de los herederos
El artículo 839 dice que: “Los herederos podrán satisfacer al cónyuge su parte de usufructo, asignándole una renta vitalicia, los productos de determinados bienes, u un capital en efectivo, procediendo de mutuo acuerdo y, en su defecto, por virtud de mandato judicial.

Mientras esto no se realice, estarán afectos todos los bienes de la herencia al pago de la parte de usufructo que corresponda al cónyuge.”

Sean, pues, quienes sean las personas con quienes el cónyuge supérstite concurra, el derecho de usufructo, que por legítima le corresponde, podrá ser sustituido por otras formas de satisfacción.

2) Titulares de la facultad de conmutación
Es opinión general que la facultad de elegir una de estas formas corresponde a los herederos sean voluntarios o forzosos, testados o abintestato, es una facultad transmisible(STS 13-4-1956), pero no por vía del 1111 CC por incompatibilidad de fines. 
Se ha planteado la cuestión de si el contador-partidor está facultado para acordar la conmutación. Vallet responde afirmativamente diciendo que el contador-partidor, por delegación expresa del testador, podrá utilizar la facultad de conmutación, aunque siempre dentro del debido respeto a las legítimas. De la Cámara dice que la facultad de conmutar excede, sin duda, de lo que consiste en hacer, simplemente la partición.
El Tribunal Supremo niega al contador-partidor tal facultad (Sentencia de 24 de noviembre de 1960).
La mayor parte de la doctrina entiende que de ser varios los herederos facultados (o en su caso, los legatarios), habrán de ponerse de acuerdo para adoptar la decisión de conmutar y la fórmula de pago. A falta de acuerdo entre ellos deberá decidir la autoridad judicial.
Facultades del causante en orden a la imposición de la conmutación
Se ha planteado en la doctrina la cuestión de si el testador puede imponer la conmutación.
Algunos autores han considerado que esta decisión está fuera del ámbito de la voluntad del testador; otros han considerado posible que el testador lo imponga al cónyuge viudo, pero no a los legitimarios cuando la cuota vidual recae sobre el tercio de mejora, por entender que privarles de su libre opción significa un gravamen sobre éste.
3) Facultades del cónyuge viudo frente a la conmutación acordada por los herederos
Sobre esta materia también existen posturas divergentes en la doctrina:
Algunos autores sostienen que el viudo no puede oponerse judicialmente, ni a la conmutación acordada por los herederos, ni a la forma elegida. Sólo puede acudir a los Tribunales en cuanto a las incidencias de la ejecución de esa forma de pago previamente elegida (valoraciones, garantías, cláusulas revisorías, etc.) cuando la misma perjudique sus derechos (por ejemplo, por asignársele el producto de bienes infructíferos como los solares) (Lacruz, Vallet, etc.).
Otros dicen que aunque la facultad de conmutar corresponde exclusivamente a los herederos, pero necesitan el acuerdo del viudo para la forma subsidiaria de pago a aplicar y, en su defecto, autorización judicial (Diez Picazo).
Por tanto, si el viudo se opone tendrá que resolver la autoridad judicial. El Tribunal Supremo ha declarado que a falta de acuerdo del viudo la autoridad judicial debe decidir "la forma de pago que estime más equitativa y justa de las que la ley establece" (Sentencia de 28 de junio de 1962).
4) Momento en que ha de ejercitarse la facultad de conmutar
La conmutación ha de realizarse antes de quedar formalizada la partición(STS 28-3-1924). Así lo exige la estabilidad de la situación del viudo y lo presupone el artículo 839.2°
.
5) Modalidades de conmutación.
Los medios que ofrece el artículo 839 son tres: la asignación de una renta vitalicia, la asignación de los productos de determinados bienes y un capital en efectivo. 
Asignación de un capital efectivo
Según el Tribunal Supremo la entrega de un capital efectivo significa -a menos que haya acuerdo entre herederos y el cónyuge- la entrega precisamente de una suma de dinero (Sentencia de 28 de junio de 1962). Es indiferente que tal suma se satisfaga o no con el dinero existente en el caudal relicto.

Para llevar a cabo la conmutación (dice Lacruz) es preciso en primer lugar fijar el valor del usufructo, a cuyo efecto el patrimonio relicto se valoraría a los precios y cotizaciones del momento mismo de la conmutación, y no a los de la apertura de la sucesión. En cuanto a las probabilidades de vida en el momento de la conmutación, el tema es cuestión de apreciación judicial, acaso teniendo en cuenta, en supuestos excepcionales, al individuo concreto, pero sobre todo las tablas estadísticas más recientes y solventes, es inadecuado, en esta cuestión de mero hecho, el uso de los coeficientes fijados en las leyes fiscales.
6) Garantías de la legítima vidual
Mientras no se concrete o conmute la legítima vidual, todos los bienes de la herencia estarán afectos al pago de la misma (ex párrafo 2º del artículo 839).
Con relación a este precepto, la doctrina ha señalado que no hace falta acudir a una hipoteca legal tácita, ni a una anotación preventiva en garantía de la legítima vidual.

Así, la reforma hipotecaria de 1944-46 suprimió la anotación preventiva en garantía de la legítima vidual.
Una vez realizada la concreción del usufructo, este mismo derecho -como derecho real- lleva consigo la garantía. 
7) El supuesto excepcional de conmutación del artículo 840
Establece el artículo 840 que:  “Cuando el cónyuge viudo concurra con hijos sólo del causante, podrá exigir que su derecho de usufructo le sea satisfecho, a elección de los hijos, asignándole un capital en dinero o un lote de bienes hereditarios.”

Este artículo no tiene precedentes en nuestro Derecho. Es una novedad introducida por la Ley 11/1981, de 13 de mayo, y su finalidad consiste en evitar que el cónyuge viudo mantenga relaciones permanentes de usufructo y propiedad con los hijos de su consorte. Por eso se le permite exigir que su derecho sea satisfecho mediante la asignación de un capital en dinero o un lote de bienes hereditarios, excluyendo la renta vitalicia y los productos de determinados bienes, puesto que estas dos últimas fórmulas implican relaciones permanentes de acreedor y deudor.

5.- Contenido cualitativo del usufructo vidual.


La posición del viudo viene determinada por las siguientes características:

· Es partícipe de la comunidad hereditaria

· Está legitimado activamente para promover la partición.

· Sin su concurso no puede verificarse la partición en tanto no se le hayan satisfecho sus derechos.

· No puede realizar funciones de contador-partidor, pues es un interesado.

· Como usufructuario legal:

· El viudo está exento de prestar fianza, salvo que contraiga ulterior             matrimonio (Art.  492 del Código Civil).

· No se extingue por el posterior matrimonio del viudo.

· Este usufructo es enajenable e hipotecable (Art. 108.2 LH); cabe usufructo sucesivo.
67. USUFUCTOS VIDUALES SUCESIVOS EN HERENCIA. R. 3 de marzo de 2007, Hechos: En una herencia se adjudica a la viuda el usufructo vitalicio y a los herederos la nuda propiedad. Uno de ellos, a su vez, murió con posterioridad al primer causante dejando hijos y viuda y a ésta se le adjudica también el usufructo vitalicio sobre la nuda propiedad de la parte del hijo fallecido sin precisar el carácter de este usufructo respecto del primero. 

La registradora exige que se especifique que el segundo usufructo es sucesivo al primero. 

La DGRN considera que, aunque sería deseable que constara claramente determinado el carácter del usufructo en la escritura, en el caso presente está suficientemente claro el carácter sucesivo del segundo usufructo. El registrador como norma de actuación no ha de tener en cuenta solo la pura literalidad del documento, sino también la intención evidente de las partes.

Debe tenerse presente la posible existencia de conflicto de intereses y la cautela socini.
342. PARTICION HEREDITARIA CON MENORES INTERESADOS: CONFLICTO DE INTERESES. CAUTELA SOCINI. Resolución de 4 de septiembre de 2012, de la Dirección General de los Registros y del Notariado.
Hechos: se trata de una escritura de aceptación y partición de herencia y adjudicación de los bienes a los herederos en la que la viuda actúa para sí y representando a dos hijos menores en ejercicio de la patria potestad. Se hacen las adjudicaciones conforme al testamento, de carácter ológrafo, de tal modo que el usufructo sobre la vivienda familiar se asigna a la viuda y la nuda propiedad a los hijos comunes menores. También recibe la viuda en plena propiedad otra finca (un apartamento sito en otro distrito hipotecario), siguiendo las instrucciones del testador.

La DGRN parte de que, conforme al artículo 1.060 del Código Civil, cuando los menores estén legalmente representados en la partición, no será necesaria la intervención ni la aprobación judicial, por lo que debiera bastar la representación de la madre que ejerce la patria potestad. Ahora bien, de existir conflicto de intereses, el artículo 163 Cc, que utiliza la expresión “interés opuesto”, exige el nombramiento de un defensor judicial. 

La doctrina del Centro Directivo sólo ha visto la necesidad de este nombramiento  en casos de existencia real de ese conflicto u oposición de intereses. No siempre que en una partición intervenga un representante legal en su propio nombre y en representación de un menor existe, por definición, oposición de intereses, sino que habrá que examinar las circunstancias concretas del caso. 

Y recuerda doctrina anterior:

A) No hay contradicción ni conflicto de intereses, si los bienes se adjudican pro indiviso respetando las normas legales sobre la partición de la herencia. 


B) Sí puede haber, por ejemplo:


   - por la inclusión en el inventario de bienes como gananciales de cuyo título adquisitivo no resulte con claridad tal carácter; 


   - no ajustarse el viudo/a en la adjudicación de los bienes a las disposiciones legales sobre titularidad de cuotas en el caudal relicto o 


   - ejercitar el cónyuge viudo una opción de pago de su cuota legal usufructuaria.


En el caso analizado, entiende que hay intereses contrapuestos y da dos motivos:


1º.- Se ha adjudicado la plena propiedad de una finca registral, sin que sea obstáculo para la calificación ni que ésta se halle en otro distrito hipotecario, ni que el causante lo quisiera así en el testamento.


2º.- Se adjudica el usufructo pleno de la vivienda familiar y la nuda propiedad a los hijos, lo que supone el gravamen de la legítima estricta. El testamento incluía la “cautela socini”, reiterando la DG su doctrina previa (RR. de 15 de mayo de 2002 y 14 de diciembre de 2006) en el sentido de que la elección que hace la madre por los legitimarios entre admitir el gravamen sobre la legítima estricta -para mantener una mayor participación en la herencia de la mínima legal- y no aceptarlo, acarrea la contraposición de intereses, ya que la representante se ve afectada directamente por el resultado de la opción


Así, pues, será preciso el nombramiento del defensor judicial y la aprobación posterior por el juez, salvo que éste hubiese dispuesto otra cosa al hacer el nombramiento.

II.    DERECHOS LEGITIMARIOS DEL CÓNYUGE VIUDO EN DERECHO FORAL 
Es conveniente hacer mención a esta resolución: 22. DERECHOS DEL CÓNYUGE VIUDO. R. 18 de junio de 2003, DGRN.Se plantean en el presente recurso fundamentalmente dos cuestiones: 

A) La primera, de derecho interregional o internacional, similar a la resuelta en R. 11 de marzo de 2003 y que ahora se reitera: cuál es la ley que ha de regir los derechos del cónyuge viudo cuando el causante, fallecido con posterioridad al 15 de octubre de 1990 (fecha de entrada en vigor de la reforma del artículo 9.8 C.c.), tenía la vecindad civil catalana en el momento del fallecimiento, pero el régimen económico matrimonial era el de la sociedad de gananciales, es decir, si le corresponde únicamente un tercio en usufructo de los bienes de la herencia o por el contrario el usufructo universal, teniendo en cuenta lo que dispone el artículo 9.8 del CC "los derechos que por ministerio de la ley se atribuyan al cónyuge supérstite se regirán por la misma ley que regula los efectos del matrimonio,". 

La Dirección General entiende que en la interpretación del art. 9.8 del CC, caben dos posiciones: considerar que los efectos del matrimonio incluyen el régimen económico matrimonial establecido al iniciarse la relación matrimonial, o que, como en el Derecho español el régimen es mutable, el legislador se refiere exclusivamente a los derechos ligados al matrimonio, de carácter familiar, que puedan integrarse en la sucesión, cualquiera que sea el régimen económico matrimonial que rija las relaciones patrimoniales entre los esposos. Tras plantear los complejos argumentos a favor de una u otra opción, se inclina por la segunda ya que, "siendo esencial a la seguridad jurídica la uniformización de las soluciones a adoptar en las relaciones jurídicas complejas sucesorias, cuando intervienen en las mismas elementos personales que se rigen por diversas leyes, debe regir el principio de unidad en la ley sucesoria, en la globalidad de sus relaciones, cualesquiera que sea la singularidad de los elementos personales que la integren y sin más excepciones que las derivadas de la concurrencia de otros estatutos preferentes, por lo que los derechos del cónyuge se regirán por la ley sucesoria del causante. Ha de ser interpretada la remisión a la ley que rige los efectos del matrimonio, exclusivamente a los ligados a los efectos personales o estatuto primario patrimonial. Fallecido que sea uno de los esposos, para establecer los derechos en la sucesión del supérstite, se deberá calificar su ley personal común sobrevenida”.
1.     Cataluña
En el ámbito del Derecho Catalán debemos señalar:

1.- Derecho al ajuar y a la vivienda.- Artículo 231-30.- 1. Corresponde al cónyuge superviviente, no separado judicialmente o de hecho, la propiedad de la ropa, del mobiliario y de los utensilios que forman el ajuar de la vivienda conyugal. Dichos bienes no se computan en su haber hereditario.

2. No son objeto del derecho de predetracción las joyas, los objetos artísticos o históricos, ni los demás bienes del cónyuge premuerto que tengan un valor extraordinario con relación al nivel de vida del matrimonio y al patrimonio relicto. Tampoco lo son los muebles de procedencia familiar si el cónyuge premuerto ha dispuesto de ellos por actos de última voluntad en favor de otras personas.
Por aplicación del artículo 234-14 también se aplica a las parejas estables.

2.- Año de viudedad.- Art. 231-31. 
1. Durante el año siguiente al fallecimiento de uno de los cónyuges, el superviviente no separado judicialmente o de hecho que no sea usufructuario universal del patrimonio del premuerto tiene derecho a continuar usando la vivienda conyugal y a ser alimentado a cargo de este patrimonio, de acuerdo con el nivel de vida que habían mantenido los cónyuges y la importancia del patrimonio. Este derecho es independiente de los demás que le correspondan en virtud de la defunción del premuerto.

2. El cónyuge superviviente pierde los derechos a que se refiere el apartado 1 si, durante el año siguiente al fallecimiento de su cónyuge, vuelve a casarse o pasa a vivir maritalmente con otra persona, así como si abandona o descuida gravemente a los hijos comunes en potestad parental. En ningún caso está obligado a devolver el importe de los alimentos percibidos.

Por aplicación del artículo 234-14 también se aplica a las parejas estables.

3.- La tenuta.- Se considera una institución en desuso, dada su vinculación al régimen dotal. Por lo tanto, tiene un valor puramente transitorio, según la Disposición Transitoria segunda del Código de Familia,  y se regula por las normas contenidas en la Compilación.
La tenuta es el derecho que tiene la viuda, mientras no se le restituya la dote y pague el escreix, de poseer y usufructuar todos los bienes del cónyuge premuerto, soportando sus cargas y con la obligación de alimentar a los hijos menores, a los imposibilitados para el tra​bajo y a los que, aun siendo mayores, mantuviera el cónyuge premuerto en la casa (artículo 38, párrafo Io de la Compilación).
4.- La cuarta viudal.-  Se trata de un derecho que se discute su carácter, un estudio completo de su naturaleza y evolución histórica lo encontramos en la sentencia de 26 de enero de 1995 del Tribunal Superior de Justicia de Cataluña, destacando su carácter de derecho ex lege con fin de compensar resultados injustos, no siendo en puridad un derecho legitimario, pero nos centraremos en el régimen positivo.
Artículo 452-1. Derecho a la cuarta viudal. 

1. El cónyuge viudo o el conviviente en pareja estable que, con los bienes propios, los que puedan corresponderle por razón de liquidación del régimen económico matrimonial y los que el causante le atribuya por causa de muerte o en consideración a esta, no tenga recursos económicos suficientes para satisfacer sus necesidades tiene derecho a obtener en la sucesión del cónyuge o conviviente premuerto la cantidad que sea precisa para atenderlas, hasta un máximo de la cuarta parte del activo hereditario líquido, calculado de acuerdo con lo establecido por el artículo 452-3.

2. Para determinar las necesidades del cónyuge o del conviviente acreedor, debe tenerse en cuenta el nivel de vida de que disfrutaba durante la convivencia y el patrimonio relicto, así como su edad, el estado de salud, los salarios o rentas que esté percibiendo, las perspectivas económicas previsibles y cualquier otra circunstancia relevante.

Artículo 452-2. Exclusión del derecho a la cuarta viudal. 

El cónyuge viudo o el conviviente en pareja estable superviviente no tiene derecho a reclamar la cuarta viudal si, en el momento de la apertura de la sucesión, está en alguna de las situaciones reguladas por el artículo 442-6.

Artículo 442-6. Falta de derecho a suceder. 

1. El cónyuge viudo no tiene derecho a suceder ab intestato al causante si en el momento de la apertura de la sucesión estaba separado del mismo judicialmente o de hecho o si estaba pendiente una demanda de nulidad de matrimonio, de divorcio o de separación, salvo que los cónyuges se hubiesen reconciliado. 2. El conviviente en unión estable de pareja superviviente no tiene derecho a suceder ab intestato al causante si estaba separado de hecho del causante en el momento de la muerte de éste. 

Artículo 452-3. Cómputo de la cuarta viudal. 

Para calcular la cuarta viudal, se parte del valor de los bienes del activo hereditario líquido en el momento de la muerte del causante y se descuenta solo el valor de los bienes de la herencia atribuidos al cónyuge viudo o al conviviente en pareja estable superviviente. A la cantidad resultante debe añadirse el valor de los bienes dados o enajenados por el causante por otro título gratuito, aplicándole las reglas del artículo 451-5.b, c y d, pero sin incluir las donaciones hechas al cónyuge viudo o al conviviente superviviente.

Artículo 452-4. Reclamación y pago de la cuarta viudal. 

1. La cuarta viudal confiere acción personal contra los herederos del causante al cónyuge viudo o al conviviente en pareja estable superviviente en el que concurran los requisitos establecidos por el artículo 452-1.

2. El heredero o las personas facultadas para efectuar el pago pueden optar por hacerlo en dinero o en bienes de la herencia, de acuerdo con las normas sobre el pago de la legítima.

3. La cuarta viudal devenga interés desde que es reclamada judicialmente.

4. El cónyuge viudo o el conviviente en pareja estable superviviente puede solicitar que la demanda de reclamación de la cuarta viudal se anote preventivamente en el Registro de la Propiedad.

Artículo 452-5. Reducción o supresión de legados y donaciones. 

1. Si el valor del activo hereditario líquido no permite al heredero efectuar el pago de la cuarta viudal con bienes de la herencia o, si procede, para retenerla sin detrimento, el cónyuge viudo o el conviviente en pareja estable superviviente y los herederos del causante pueden ejercer una acción para reducir o suprimir legados, donaciones y demás atribuciones por causa de muerte.

2. No se pueden reducir ni suprimir los legados, donaciones y demás atribuciones hechas en concepto de legítima o que sean imputables a la misma, en la parte correspondiente a la cuantía de la legítima.

3. Se aplican a la acción de reducción o supresión de legados, donaciones o demás atribuciones patrimoniales las normas reguladoras de la acción de inoficiosidad legitimaria.

Artículo 452-6. Extinción de la cuarta viudal. 

1. El derecho a reclamar la cuarta viudal se extingue:

a. Por renuncia hecha después de la muerte del causante.

b. Por matrimonio o convivencia marital con otra persona, después de la muerte del causante y antes de haberlo ejercido.

c. Por la muerte del cónyuge viudo o el conviviente en pareja estable superviviente sin haberlo ejercido.

d. Por suspensión o privación de la potestad del cónyuge viudo o conviviente en pareja estable superviviente, por causa que le sea imputable, sobre los hijos comunes con el causante.

2. La pretensión para reclamar la cuarta viudal prescribe al cabo de tres años de la muerte del causante.

5.- El usufructo viudal universal en la sucesión intestada.- 
Artículo 442-3. Sucesión del cónyuge viudo y del conviviente en pareja estable superviviente. 

1. El cónyuge viudo o el conviviente en pareja estable superviviente, si concurre a la sucesión con hijos del causante o descendientes de estos, tiene derecho al usufructo universal de la herencia, libre de fianza, si bien puede ejercer la opción de conmutación que le reconoce el artículo 442-5.

2. Si el causante muere sin hijos ni otros descendientes, la herencia se defiere al cónyuge viudo o al conviviente en pareja estable superviviente. En este caso, los padres del causante conservan el derecho a legítima.

Artículo 442-4. Usufructo universal. 

1. El usufructo universal del cónyuge o del conviviente en pareja estable se extiende a las legítimas, pero no a los legados ordenados en codicilo, a las atribuciones particulares ordenadas en pacto sucesorio a favor de otras personas ni a las donaciones por causa de muerte.

2. Si el cónyuge viudo o el conviviente en pareja estable superviviente concurre a la sucesión con herederos menores de edad de los que es representante legal, puede ejercer su representación para la aceptación de la herencia, sin necesidad de la intervención de un defensor judicial, y adjudicarse el usufructo universal.

3. El usufructo universal se extingue por las causas generales de extinción del derecho de usufructo y no se pierde aunque se contraiga nuevo matrimonio o se pase a convivir con otra persona.

Artículo 442-5. Conmutación del usufructo. 

1. El cónyuge viudo o el conviviente en pareja estable superviviente puede optar por conmutar el usufructo universal por la atribución de una cuarta parte alícuota de la herencia y, además, el usufructo de la vivienda conyugal o familiar.

2. La opción de conmutación del usufructo universal puede ejercerse en el plazo de un año a contar de la muerte del causante y se extingue si el cónyuge viudo o el conviviente en pareja estable superviviente acepta de forma expresa la adjudicación del usufructo universal.

3. El cónyuge viudo o el conviviente en pareja estable superviviente solo puede pedir la atribución del usufructo de la vivienda conyugal o familiar si este bien forma parte del activo hereditario y el causante no ha dispuesto del mismo en codicilo o en pacto sucesorio. Si el viudo o el conviviente superviviente era copropietario de dicho bien junto con el causante, el usufructo se extiende a la cuota que pertenecía a este. Se aplica a este usufructo lo establecido por el artículo 442-4.3.

4. Para calcular la cuarta parte alícuota de la herencia, se parte del valor de los bienes del activo hereditario líquido en el momento de la muerte del causante y se descuentan los bienes dispuestos en codicilo o pacto sucesorio y, si procede, el valor del usufructo de la vivienda que también se atribuye al cónyuge viudo o al conviviente en pareja estable superviviente, pero no las legítimas.

5. La cuarta parte alícuota de la herencia puede pagarse adjudicando bienes de la herencia o con dinero, a elección de los herederos, aplicando las reglas del legado de parte alícuota.

2.     Baleares.
Regulado en el Dto. Legislativo 79/1990, de 6 de septiembre por el que se aprueba el Texto Refundido de la Compilación del derecho Civil de las Islas Baleares.
1) Mallorca y Menorca.
El cónyuge viudo tiene la condición de legitimario.
Decreto Legislativo 79/1990, de 6 de septiembre, por el que se aprueba el texto refundido de la Compilación del Derecho Civil de las Islas Baleares. Artículo 45. El cónyuge que al morir su consorte no se hallare separado de hecho ni en virtud se sentencia firme, salvo que en ambos casos lo estuviere por causa imputable al difunto, será legitimario en la sucesión de éste.

Interpuesta la demanda de separación o aprobada la reconciliación, se estará a lo prevenido en el artículo 835 del Código Civil.

Concurriendo con descendientes, la legítima vidual será el usufructo de la mitad del haber hereditario; en concurrencia con padres, el usufructo de dos tercios; y, en los demás supuestos, el usufructo universal.

Artículo 48. Los herederos podrán también hacer uso de la facultad establecida en el artículo 839 del Código Civil y el cónyuge viudo en la del artículo 840 del mismo cuerpo legal.

2)     Ibiza y Formentera
La Compilación al referirse a Ibiza y Formentera no incluye al cónyuge viudo entre los legitimarios, si bien se le reconocen derechos.
Artículo 84. La sucesión intestada en Eivissa y Formentera se rige por las normas del Código Civil.

No obstante lo dispuesto en el párrafo anterior, el cónyuge viudo adquirirá, libre de fianza, en la sucesión del consorte difunto, el usufructo de la mitad de la herencia en concurrencia con descendientes y de dos terceras partes de la herencia en concurrencia con ascendientes.

En consecuencia, dice Roca-Sastre Muncunill, el viudo de estas islas no es legitimario en la sucesión voluntaria, testamentaria o contractual, pero ostenta un derecho abinlestato de usufructo parcial si concurre con ascendientes o descendientes y es heredero abintestato en propiedad en detecto de éstos, por aplicación del artículo 944 del C.C.
3)     Aragón.
El derecho aragonés no reconoce al cónyuge viudo la condición de legitimario, aunque le otorga un amplio derecho de usufructo conocido con el nombre de “viudedad” que está actualmente regulado por en el Decreto Legislativo 1/2011, de 22 de marzo “Código del Derecho Foral de Aragón”, dentro del Libro relativo “al Derecho de la Familia”.
Artículo 271. Origen.

1. La celebración del matrimonio atribuye a cada cónyuge el usufructo de viudedad sobre todos los bienes del que primero fallezca.

2. Durante el matrimonio el derecho de viudedad se manifiesta como derecho expectante.

3. El derecho de viudedad es compatible con cualquier régimen económico matrimonial.

Artículo 272. Pactos.

1. Los cónyuges pueden pactar en escritura pública o disponer de mancomún en su testamento la exclusión o limitación del derecho de viudedad, para los dos o para uno solo de ellos, o regularlo como libremente convengan. Antes del matrimonio, los pactos entre contrayentes habrán de constar en capitulaciones matrimoniales.

2. Pueden asimismo pactar, en escritura pública, la exclusión del derecho expectante de viudedad, conservando para su caso el de usufructo vidual.

3. Las cláusulas contractuales y testamentarias relativas a la viudedad se entenderán siempre en sentido favorable a la misma.

Artículo 273. Inalienabilidad.

El derecho de viudedad es inalienable e inembargable.

Artículo 274. Renuncia.

1. Cada cónyuge puede renunciar, en escritura pública, a su derecho de viudedad sobre todos los bienes del otro o parte de ellos.

2. También es válida la renuncia, en escritura pública, solamente al derecho expectante de viudedad, sobre todos o parte de los bienes del otro.

Artículo 277. Limitaciones.

1. El derecho de viudedad no comprende los bienes que los cónyuges reciban a título gratuito con prohibición de viudedad o para que a su fallecimiento pasen a tercera persona.

2. Sin embargo, los ascendientes no pueden prohibir o impedir que el cónyuge de su descendiente tenga viudedad en los bienes que transmitan a éste por donación o sucesión.

Artículo 278. Derecho de transmisión y consorcio foral.

Los bienes adquiridos como consecuencia de la transmisión del derecho a aceptar o repudiar la herencia quedan sujetos al usufructo de viudedad del cónyuge del transmitente, conforme a lo previsto en el apartado 3 del artículo 354; y los adquiridos por el acrecimiento derivado del consorcio foral regulado en el apartado 3 del artículo 374, al del cónyuge del consorte fallecido.

El derecho de viudedad es un derecho familiar y no sucesorio, y está sometido a una norma de conflicto interregional especial, al disponer el artículo 16.2 CC dice “El derecho de viudedad regulado en la Compilación aragonesa corresponde a los cónyuges sometidos al régimen económico matrimonial de dicha compilación, aunque después cambie su vecindad civil, con exclusión en este caso de la legítima que establezca la ley sucesoria.”

En el derecho de viudedad cabe distinguir dos fases: una primera durante la vida de los cónyuges, en la que cabe hablar de un derecho expectante de viudedad y una segunda fase, que se inicia con el fallecimiento de cualquiera de los cónyuges que da derecho al cónyuge sobreviviente a exigir la viudedad o usufructo vidual.
Dados los problemas que ello puede suscitar fuera de Aragón el artículo 16.2 CC dispone “El derecho expectante de viudedad no podrá oponerse al adquirente a título oneroso y de buena fe de los bienes que no radiquen en territorio donde se reconozca tal derecho, si el contrato se hubiera celebrado fuera de dicho territorio, sin haber hecho constar el régimen económico matrimonial del transmitente”. 

Artículo 279. Derecho expectante de viudedad.

De conformidad con lo establecido en el apartado 2 del artículo 271, durante el matrimonio el derecho de viudedad se manifiesta como derecho expectante a favor de cada uno de los cónyuges sobre los bienes del otro y los consorciales.

Artículo 280. Disposición de bienes inmuebles.

1. El derecho expectante de viudedad sobre los bienes inmuebles por naturaleza y las empresas o explotaciones económicas no se extingue por su enajenación, salvo en los siguientes supuestos:

a. Renuncia expresa, que requiere para su validez escritura pública, a menos que se otorgue en el mismo acto por el que válidamente se enajena el bien.

b. Enajenación válida de un bien consorcial.

c. Enajenación de bienes privativos de uno de los cónyuges incluidos en el tráfico habitual de su profesión o negocio. Para probar en el tráfico que un acto está incluido en el giro habitual del que lo realiza, bastará que así resulte de la aseveración del Notario de que le consta por notoriedad.

d. Partición y división de bienes, incluso con exceso de adjudicación, respecto de aquellos que no se adjudiquen al cónyuge.

e. Enajenación de bienes por el cónyuge del declarado ausente.

f. Expropiación o reemplazo por otros en virtud de procedimiento administrativo.

2. Salvo reserva expresa, en toda enajenación en que hayan concurrido ambos cónyuges se extinguirá el derecho expectante de viudedad.

3. A petición de un cónyuge, el Juez puede declarar extinguido el derecho expectante del otro sobre un bien, antes o después de su enajenación, en razón de las necesidades o intereses familiares.

4. También se extingue el derecho expectante cuando se haya notificado fehacientemente al cónyuge la enajenación, con el requerimiento para que manifieste su voluntad de conservar o renunciar su derecho con las consecuencias legales que de ello se derivan, y hayan transcurrido dos años desde dicha notificación sin que en el Registro de la Propiedad conste la voluntad del cónyuge de conservar el derecho expectante.

Una vez producido el fallecimiento de uno de los cónyuges se atribuye al sobreviviente el derecho de usufructo no sólo sobre los bienes que en ese momento tenga el fallecido, sino también sobre aquellos que hubiera enajenado sin renuncia o extinción por otra causa del derecho expectante (Art. 283).
Artículo 290. Inalienabilidad e inembargabilidad.

1. El usufructo vidual sobre los bienes afectos al mismo es inalienable e inembargable.

2. Puede enajenarse la plena propiedad de bienes determinados, concurriendo el viudo usufructuario con el nudo propietario. Salvo pacto en contrario, quedarán subrogados el precio o la cosa adquirida en lugar de lo enajenado.

3. El usufructo de viudedad sobre bienes determinados solo podrá embargarse y transmitirse como consecuencia del procedimiento de ejecución conjuntamente con la nuda propiedad.

4. Son susceptibles de enajenación y embargo los frutos y rentas resultantes del disfrute de los bienes afectos al usufructo de viudedad.

Como causas especiales de extinción del usufructo destacamos: - por nuevo matrimonio o vida marital estable (es por lo tanto un usufructo de fidelidad) y por no reclamar su derecho en veinte años desde la muerte del causante.

Como norma especial de derecho interregional, el artículo 16.2 CC dice “el usufructo viudal corresponde también al cónyuge supérstite cuando el premuerto tuviese vecindad civil aragonesa en el momento de su muerte”. 
Para las parejas estables se concede por ley el derecho a detraer el ajuar y a vivir gratuitamente en la vivienda durante un año, pero no otros derechos ex lege. 

Artículo 311. Derechos en caso de fallecimiento de uno de los convivientes.

1. En caso de fallecimiento de uno de los miembros de la pareja, el supérstite tendrá derecho, cualquiera que sea el contenido de la escritura de constitución, del testamento o de los pactos sucesorios, al mobiliario, útiles e instrumentos de trabajo que constituyan el ajuar de la vivienda habitual, con exclusión solamente de las joyas u objetos artísticos de valor extraordinario o de los bienes de procedencia familiar.

2. Asimismo, el supérstite podrá, independientemente de los derechos hereditarios que se le atribuyeran, residir gratuitamente en la vivienda habitual durante el plazo de un año.

4)    Galicia
Según la Ley del Derecho Civil de Galicia, de 14 de junio de 2006, es legitimario el cónyuge viudo no separado legalmente o de hecho (artículo 238.2"). 
Artículo 253.
Si concurriera con descendientes del causante, al cónyuge viudo le corresponde en concepto de legítima el usufructo vitalicio de una cuarta parte del haber hereditario fijado conforme a las reglas del artículo 245.

Artículo 254.
Si no concurriera con descendientes, el cónyuge viudo tendrá derecho al usufructo vitalicio de la mitad del capital.

Artículo 255.
El causante podrá satisfacer la legítima del cónyuge viudo atribuyéndole por cualquier título, en usufructo o propiedad, bienes determinados de cualquier naturaleza, un capital en dinero, una renta o una pensión.

Artículo 256.
Si el causante no lo prohibió, los herederos podrán conmutar la legítima del cónyuge viudo por alguna de las atribuciones expresadas en el artículo anterior y optar por la modalidad de pago, pero habrán de acordar con la persona viuda los bienes o derechos en que se concretará. Si no hubiera acuerdo entre los herederos y la persona viuda, decidirá la autoridad judicial.

Artículo 257.
1. En tanto no exceda de su cuota usufructuaria, el cónyuge viudo podrá optar por hacerla efectiva sobre la vivienda habitual, el local en donde ejerciera su profesión o la empresa que viniera desarrollando con su trabajo.

2. Este derecho es preferente a la facultad de conmutar que atribuye a los herederos el artículo anterior.

En las Disposición adicional tercera se equiparan las parejas de hecho a los matrimonios.

5)     Navarra.
La Compilación de Navarra que no concede al cónyuge viudo el carácter de legitimario, le reconoce, en cambio, el llamado usufructo legal de fidelidad, que regula como una de las limitaciones a la libertad de disponer en las Leyes 253 a 266.

Aunque no se puede considerar este usufructo como una legítima, ni al cónyuge como legitimario, se trata de una institución de Derecho sucesorio. Se establece que el cónyuge viudo o el miembro sobreviviente de una pareja estable reconocida por la Ley tiene el usufructo de fidelidad sobre todos los bienes y derechos, pero se diferencia del usufructo vidual aragonés en que sólo surte efectos a partir del fallecimiento del causante, sin que haya equivalente al derecho expectante aragonés.

Ley 253. Concepto. 

El cónyuge viudo tiene el usufructo de fidelidad sobre todos los bienes y derechos que al premuerto pertenecían en el momento del fallecimiento.

Se considera equiparada a estos efectos a la situación del cónyuge viudo el miembro sobreviviente en caso de fallecimiento del otro miembro de una pareja estable reconocida por la Ley.

Ley personal.- El usufructo de fidelidad se dará en favor del cónyuge sobreviviente cuando el premuerto tuviera la condición foral de navarro al tiempo de su fallecimiento.

Inalienabilidad.- Este derecho es inalienable; no obstante, los nudos propietarios y el usufructuario conjuntamente podrán enajenar o gravar el pleno dominio de los bienes sobre los que recae el usufructo.

Renuncia.- Es válida la renuncia anticipada del usufructo de fidelidad otorgada en escritura pública, antes o después del matrimonio.

Ley 261. Extinción.El usufructo de fidelidad se extingue:

1. Por muerte del usufructuario.

2. Por renuncia expresa en escritura pública.

3. Por contraer el usufructuario nuevas nupcias, salvo pacto o disposición en contrario del cónyuge premuerto

Ley 262. Privación. El viudo, a petición de los nudo propietarios, penderá el usufructo de fidelidad:

1. Si viviera maritalmente con otra persona.

2. Si llevare vida notoriamente licenciosa, o corrompiera a los hijos.

3. Si enajenare o gravare bienes, salvo los casos previstos en las Leyes 253 y 259, número 4), y a no ser que se hallare debidamente autorizado para ello por pacto o disposición del cónyuge premuerto.

4. Si incumpliere sus obligaciones con dolo o negligencia grave.

5. Si durante año y día hubiere incumplido de modo general, con negligencia, las obligaciones inherentes al usufructo de fidelidad conforme a la Ley 259
La Ley foral de parejas estables 6/2000 equipara la situación del cónyuge viudo, al miembro sobreviviente de una pareja estable.
6)     Vizcaya
La Ley de Derecho Civil Foral del País Vasco de 1 de julio de 1992, y en relación al ámbito territorial de Vizcaya donde es aplicable, no incluye al cónyuge supérstite entre los herederos forzosos; pero le reconoce un derecho de usufructo.
Este usufructo del cónyuge viudo debe relacionarse con dos instituciones fundamentales del Fuero de Vizcaya: El primero es el régimen económico matrimonial legal de comunicación foral de bienes, en cuya virtud todos los bienes del matrimonio (privativos, gananciales, troncales), se hacen comunes a marido y mujer y se liquidan por mitad, siempre y cuando el matrimonio se disuelva por fallecimiento (no por divorcio) y haya descendencia común. La segunda institución fundamental es la troncalidad, de tal modo que preferentemente se pretende que los bienes de una línea familiar, no pasen a la otra.

Artículo 58. 

El cónyuge viudo tendrá el usufructo de la mitad de todos los bienes del causante, si concurriere con descendientes o ascendientes.

En defecto de ascendientes o descendientes, tendrá el usufructo de dos tercios de todos los bienes.

El usufructo recaerá en último lugar sobre los bienes troncales de ambas líneas del causante, en proporción al haber de cada una de ellas.

Podrán los tronqueros conmutar el usufructo del cónyuge viudo, en cuanto afecte a los bienes troncales, por un capital en efectivo que será de su libre disponibilidad y no estará sujeto a reserva ni a devolución en los supuestos de extinción a que se refiere el párrafo siguiente.

El derecho de usufructo del cónyuge viudo se extinguirá en el caso de ulteriores nupcias o de unión marital de hecho, o de que tuviere durante el matrimonio, o con posterioridad al mismo, un hijo no matrimonial, salvo que el testador haya dispuesto otra cosa.

Artículo 59. 

Carecerá de derechos sucesorios en la herencia de su consorte el divorciado o el cónyuge separado por causa a él imputable.

Artículo 60. 

No podrá imponerse a los hijos, descendientes o ascendientes, sustitución o gravamen que exceda de la parte de libre disposición, a no ser en favor de otros sucesores forzosos.

Tampoco podrá imponerse sustitución o gravamen sobre bienes troncales, sino a favor de otro pariente tronquero de la misma línea.

No afectarán a la intangibilidad de la legítima, o de los bienes troncales, los derechos reconocidos al cónyuge viudo, ni el legado de usufructo universal a favor del mismo.

Artículo 61. 

El testador podrá legar a su cónyuge el usufructo universal de sus bienes, que se extinguirá por las mismas causas que la legítima del artículo 58. Este legado será incompatible con el legado de la parte de libre disposición, pero si el testador los dispusiere de modo alternativo la elección corresponderá al cónyuge viudo.

Respecto a las parejas estables se regula en el artículo 9 de la Ley de 7 de mayo de 2003.
Artículo 9. Régimen sucesorio.A los efectos de la Ley 3/1992, de 1 de julio, de Derecho Civil Foral del País Vasco, las parejas de hecho tendrán la misma consideración que las casadas. Así, en relación con el régimen sucesorio y en función del Derecho Civil foral aplicable en cada caso:

1. Podrán pactar que a la muerte de uno de ellos el otro pueda conservar en usufructo la totalidad de los bienes comunes.

2. Podrán disponer conjuntamente de sus bienes en un solo instrumento, mediante el testamento mancomunado o de hermandad, pudiendo ser revocado o modificado por los miembros de la pareja.

3. Podrán nombrarse recíprocamente comisario en el testamento o pacto sucesorio.
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� Tras la reforma operada en esta materia por la Ley de 13 de mayo de 1981, se produjo una desarmonía entre los diversos preceptos que regulaban los derechos legitimarios del cónyuge viudo (artículos 834 y 945). La doctrina ponía de relieve que al establecer el artículo 945 que no tendría lugar el llamamiento al cónyuge sobreviviente cuando estuviera separado por sentencia firme o separado de hecho por mutuo acuerdo que costase fehacientemente, resultaba evidente que el cónyuge separado de hecho carecía de derechos para suceder abíntestato al cónyuge premuerto. Sin embargo, y con respecto a la sucesión legitimaria, el artículo 834 decía que el cónyuge que al morir su consorte no se hallare separado o lo estuviere por culpa del difunto, si concurría a la herencia con hijos o descendientes, tendría derecho al usufructo del tercio destinado a mejora. Este precepto, pues, no preveía el supuesto de la separación de hecho como causa de pérdida de los derechos legitimarios. La posible antinomia entre estos preceptos .suscitó una amplia polémica en la doctrina. Hoy la polémica esta acallada; pues el artículo 834 hace ya referencia a la separación de hecho y dispone que: "El cónyuge que al morir su consorte no se hallase separado de éste judicialmente o de hecho, si concurre a la herencia con hijos o descendientes, tendrá derecho al usufructo del tercio destinado a mejora".





� El tema puede ser polémico si hay “abandono”. Está claro que quien abandona nada debe percibir de su consorte. Y ¿a la inversa? Es más dudoso que la víctima del abandono nada deba percibir de su consorte (padre que abandona a sus hijos y los deja con su cónyuge). Sin embargo, el texto del artículo no establece distinciones.


� La reforma de 1981 limitó los derechos hereditarios de los hijos adulterinos en beneficio de la legítima del cónyuge viudo. Pero la Ley de 8 de julio de 2005 ha derogado el párrafo 2o del artículo 837 del C.C. en el que se contenía el trato desigual para los hijos adulterinos que, por lo tanto, ha desaparecido siendo iguales los derechos legitimarios de todos los hijos.


� Finalidad del artículo 839:


Para Sánchez Román, se trata de evitar los peligros e inconvenientes que en cuanto a la administración, cultivo y producción de fincas acarrea la desmembración del dominio. Debe facilitarse la libertad de la propiedad y la circulación de la riqueza como factores determinantes del bienestar social.


De la Cámara dice que la potestad de conmutación obedece a razones predominantemente objetivas. La Ley concede la facultad a los herederos; pero no hay base para sostener que lo haya hecho porque presume que la voluntad del causante sea favorable a que gocen de la triple opción que el artículo 839 les ofrece.


Gullón señala como la posible concurrencia del viudo con quienes no sean parientes de sangre suyos, justifica la posibilidad de éstos de excluir a aquél de la comunidad hereditaria.


� Rivas Martínez dice que es lógica esta limitación temporal, pues de subsistir esa facultad en los herederos, incluso después de ser practicada legalmente la partición, la adjudicación nunca tendría carácter definitivo, lo cual es inadmisible dado el carácter de generalidad del precepto contenido en el artículo 1.068.
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